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  ¿Quiénes son santos?


  Desde Adán y Eva hasta nuestros días han existido personas requetebuenas, regulares y requetemalas. Al morir, unas están preparadas para ir directamente al Cielo, otras necesitan purificarse antes de gozar de Dios y otras corren el peligro de caer en el abismo del infierno.


  El pecado original de nuestros primeros padres cerró las ‘puertas’ del Cielo. Los requetebuenos del Antiguo Testamento debieron esperar a que se abriesen: Adán, Eva, Abraham, Moisés, Elías, David, Salomón, Judit, José, Isabel, Joaquín, Ana, Juan el Bautista... y muchísimos más. En la ‘sala de espera’ también había niños: los Santos Macabeos; e incluso bebés: los Santos Inocentes. El día de la Ascensión de Jesús a los Cielos los ángeles organizaron la gran fiesta de bienvenida al Paraíso Celeste: tocaron sus primorosos instrumentos y cantaron aleluyas. Las ‘puertas’ del Cielo ya no se cerrarán.


  Muchos lectores os podéis plantear una pregunta: ¿Cuándo se sabe con certeza que una niña o un niño es santo o beato? ¡Imaginación al poder!


  Imagínate que Gabriela, una vecina, compañera de clase y amiga tuya, es requetebuena y se muere a los once años. Sus padres, familiares, amigos y compañeros habláis y escribís sobre Gabriela: «Era una santa». «No se quejaba cuando estaba enferma ni pedía caprichitos». «Tenía muy ordenada su habitación». «Amaba mucho la alegría y la paz; procuraba que sus hermanos y compañeros no se peleasen». «Nunca le oí jurar». «Tenía una gran devoción a la Virgen María y a su ángel de la Guarda». «Sabía perdonar y pedir perdón». «Hacía siempre los deberes». «Se confesaba y comulgaba todos los domingos». «Ante cualquier desgracia –terrorismo, terremoto, alud, tsunami− iba a la parroquia y rezaba un Rosario por las víctimas, los heridos o los terroristas». «Era muy generosa, le gustaba compartir».


  Los expertos toman nota, estudian y leen todas esas afirmaciones orales o escritas, informan al Papa y este reconoce que vivió heroicamente las virtudes: a partir de este momento es la Venerable Gabriela, digna de admiración.


  Pero eso no es suficiente. El Papa, después de escuchar a los hombres, espera la voz de lo Alto; el Romano Pontífice no puede asegurar que Gabriela está en el Cielo hasta que no hable Dios.


  −¿Y cómo habla Dios?


  Dios habla con milagros. Muchos familiares y conocidos de la Venerable Gabriela consideraron que estaba muy cerquita de Dios y Le pedían favores por su intercesión: «Que mi tío encuentre trabajo». «Que mi prima se confiese». «Que mi amiga deje de tener pesadillas»... Otros pedían auténticos milagros: «Que desaparezca el tumor canceroso de mi abuelito». «Mi hermanita ha estado quince minutos en el fondo de la piscina y está amoratada; el médico de urgencias asegura que está muerta. ¡Gabriela, por favor, pídele a Dios que vuelva a respirar!».
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  A veces Dios desea que se honre públicamente en la Iglesia a ciertas personas y hace un milagro; pues así ocurrió con Gabriela: el Señor la eligió como modelo para muchos niños y concedió la respiración a la recién ahogada. Su hermano empezó a dar saltos de alegría alrededor de la piscina mientras repetía: ¡Mi amiga Gabriela lo ha conseguido! ¡Ha sido ella, mi mejor amiga!


  Los médicos aseguraron que ese hecho no tiene explicación médica: es imposible que una persona después de estar sumergida quince minutos vuelva a respirar. Los expertos lo estudian detenidamente y comunican al Sumo Pontífice la posibilidad de un milagro.


  Dios ha hablado con algo que solo Él puede realizar y el Papa declara que Gabriela es Beata. Cuando se apruebe otro milagro será Santa Gabriela.


  En estas páginas leerás algunas historias de niñas y niños santos o beatos (bienaventurados), la mayoría son mártires: derramaron su sangre por defender su fe. Otros, en cambio, han ofrecido su vida a Dios por alguna intención y Dios se los lleva al Cielo sin que intervenga un verdugo.


  En este pequeño libro no te hablarán todos los niños que han conseguido salvarse, ¡son millones! De algunos no sabemos ni siquiera su nombre cristiano; por ejemplo, de san Kizito (Uganda, África): un Padre Blanco lo bautizó a los trece años en una cabaña unas horas antes de sufrir el martirio.


  Lo poquito que sabemos de otros niños santos se reduce al momento de su martirio; así ocurrió con el coreano san Pedro Yu Tae-ch’ol: animó en la cárcel a sus compañeros a ser fieles, después le dieron cien azotes y le estrangularon junto a otros ciento dos cristianos adultos.


  En la vida de algunos niños santos parece que hay mucha leyenda y poca historia; esto ocurre con san Pancracio de Roma.


  Por último, muchos niños y niñas sufrieron martirios masivos y todavía no los han declarado santos o beatos: chinos, egipcios, españoles, peruanos, polacos, sirios, vietnamitas, etc.


  Así que te hablarán únicamente algunos de los más conocidos.


  Que las palabras de estos modelos te animen a ser fiel a Jesús; ¡para eso la Iglesia los declara santos o beatos!


  Los Santos Macabeos


  Soy el menor de los siete hermanos Macabeos. Tuvimos que esperar unos doscientos años a que Jesús abriera las ‘puertas’ del Cielo. Te resumo nuestra historia; si quieres, puedes ampliarla en la Biblia.
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